COMUNIDADES LAICAS 

MARIANISTAS, 

CLM.  II

DIOS ES MI PADRE

1.- Ver la vida:

· Si Dios es mi Padre y es Todopoderoso ¿por qué no cuida de sus hijos? ¿Por qué tanta hambre, tanta injusticia, tanta muerte inocente?  

· Por qué permite que las naciones poderosas dominen sobre las débiles?

· ¿Será Dios una ilusión de mi corazón que desea justicia y fraternidad?

· ¿Qué expresiones de fe en Dios no nos parecen adecuadas?

2.- ¿Qué nos enseña la Palabra de Dios?

Decimos que Dios es nuestro Padre y que es Todopoderoso porque así se nos ha revelado en la Biblia. Ha creado este mundo y nos lo ha entregado diciendo: Dominen sobre él, cuídenlo. Yo se lo entrego como un Padre entrega una herencia a sus hijos.

Nos hace herederos, es decir, señores de la creación, pero responsables porque es algo nuestro, es una herencia del Padre. No podemos malgastarla, derrocharla, destruir esta nuestra casa.

Dios se reserva aquello que le pertenece sólo a Él: el árbol de la vida (toda vida me pertenece y nadie tiene derecho a eliminarla) y el árbol de la ciencia del bien y del mal. (no es bueno lo que el capricho del hombre quiera elegir, sino lo que Dios ha puesto en nosotros como su sello y como meta para el hombre) Ahí está su reserva de poder como Dios. Todo lo demás nos lo ha entregado a nosotros.

Esta revelación de Dios se hace plena en el Nuevo Testamento. Dios no es sólo el Padre creador, sino el Padre del amor.

“Tanto amó Dios al mundo que le envió su Hijo único...y Dios no mandó a su Hijo para condenar al mundo, sino para salvarlo.” Jn.3, 16-17.

“Vean qué amo tan especial nos tiene el Padre, que no solamente nos llamamos Hijos de Dios, sino que lo somos”. 1 Jn.3, 1.

Si nos ama tanto ¿por qué no interviene Dios ante el dolor de sus hijos?

Este es el misterio de Dios. Nosotros podemos decir que, aquí en la tierra, Dios nos ha hecho señores de este mundo, nos ha hecho hijos entre toda esta creación y por lo tanto, responsables. Nosotros somos responsables del dolor de nuestros hermanos.

El hijo es el heredero. No es el empleado a sueldo. El hijo es el que debe continuar la obra de su padre. Nosotros debemos continuar haciendo esta creación cada vez más hermosa, más habitable, para nuestros hijos y para nuestros nietos. No es un lugar donde podemos entrar como el ladrón a robar y a adueñarnos de lo que cada uno más puede. A nuestros hijos pensamos siempre dejarles algo mejor que lo que nosotros recibimos.

Jesús vino a enseñarnos cómo cuidar de este mundo, sobre todo de nuestros hermanos. Quiso que convirtiéramos ente mundo en Reino de Dios. Esa es nuestra tarea. Nosotros somos responsables de la mayor part3e del mal y el dolor del mundo
Pero Dios continúa siendo un misterio. Su Hijo único, muere asesinado y el Padre, calla.

Así sintetiza la carta a los Hebreos la actitud de Jesús:

“Cristo, en los días de su vida mortal, ofreció su sacrificio con lágrimas y grandes clamores. Dirigió ruegos y súplicas a Aquel que lo podía salvar de la muerte y fue escuchado por su religiosa sumisión. Aún siendo hijo, aprendió en su pasión lo que es obedecer.” Heb.5, 7-8.

Nos dice que fue escuchado, pero no fue liberado del dolor y de la muerte, sino que la justicia del Padre se realizó en la resurrección. Esa es la hora de la justicia de Dios, del poder de Dios. Entre nosotros se nos revela todo débil; resucitado es señor y juez de vivos y muertos.

La justicia de Dios es transcendente para no privarnos de nuestra libertad ni de nuestra responsabilidad.

Dios es Todopoderoso para dar vida, para crear la vida, para mantener la vida y para restaurarla, haciéndola vida eterna.

Todo esto ¿no será una ilusión de nuestro deseo, del corazón insaciable del hombre?

Es verdad que el corazón del hombre es insaciable; el del rico y el del pobre, el del que se siente desgraciado y el del que se siente feliz. Siempre se quiere más. Siempre tenemos miedo a perder lo que tenemos. Y por fin, la vida nos enseña, que todo se acaba y fenece. Aunque no lo queramos.

¿De dónde nos vienen estos insaciables deseos de felicidad y de vida? Yo no me los he dado, No los he buscado. Han existido siempre delante de mí. He sido siempre insaciable. Yo no me he dado la vida. Me he encontrado con ella. Yo no he buscado la muerte. Me espera en cualquier cruce del camino.  Así lo han experimentado los necios y los sabios. Así lo experimento san Agustín:

“Tarde te amé, hermosura tan antigua y tan nueva. Tú estabas dentro de mi y yo fuera y así, por fuera te buscaba y deforme como era, me lanzaba sobre estas cosas hermosas que tú creaste. Tu estabas conmigo, mas yo no estaba contigo...me tocaste y deseé la paz que procede de ti” Y añade: “Sólo cuando te encontré, descansé”.

Santa Teresa de Ávila nos dice: “¡Qué larga es esta vida! ¡Qué duro es este destierro, esta cárcel y estos hierros en que el alma está metida! Sólo esperar la salida me causa un dolor tan fiero, que, muero porque no muero”

En lo profundo del hombre, en el fondo del ser, está el Señor de la vida, el Todopoderoso para dar vida. Ahí se cuecen todos nuestros deseos y aspiraciones de justicia y de vida.

3.- Convirtámonos a Jesucristo:
¿Qué concepción de Dios me sugiere este tema? 

¿Qué actitudes mías hacia Dios, debo cambiar?

¿Estoy convencido de esta acción de Dios en el mundo y en el fondo de mi ser?

Pedir lo que necesitamos y dar gracias por que hemos recibido.

4.- Celebrar al Dios de la vida:

Pongámonos en oración: Hech. 17, 22-31

¿CREACIÓN O EVOLUCIÓN?

1.- Ver la vida:

Entonces ¿No es verdad que Adán y Eva fueron los  primeros hombres?

Pero si todo evolucionó y sigue evolucionando durante miles de millones de años ¿dónde está la creación de Dios?

¡Por qué los hombres se hacen la pregunta sobre Dios si somos evolución de la misma materia que los minerales, vegetales y animales? Ellos no se preguntan sobre Dios ni construyen templos.

¿Será Dios un comodín para responder a las preguntas ¿de dónde venimos? ¿Cuál es nuestro destino futuro?

Cuando la ciencia lo explique todo, ya no tendremos necesidad de Dios.

¿Qué nos enseña la Iglesia?
La ciencia admite la evolución de las especies y entre ellas la del hombre. Tenemos datos de esta evolución, sobre todo de la forma y el tamaño del cerebro humano y de su capacidad para caminar erguido, pero con grandes vacíos de hasta 200.000 años de diferencia entre unos restos humanos y otros. Toda evolución es muy lenta y contamos aún con insuficientes muestras.

Tardaron muchos años para que la Iglesia admitiera esta teoría de la evolución, pues en la Biblia tenemos el relato de la creación, como una acción de Dios instantánea y el surgimiento de una pareja de hombres con todas sus capacidades humanas: conocimiento, conciencia y libertad. Dios es presentado como un artesano que nos hace de barro y nos infunde su espíritu de vida.

Hoy día nadie duda sobre la evolución del hombre. Pero ¿cuándo comenzó a ser hombre? O ¿acaso lo fue desde el principio y sólo después de una larga evolución biológica fue manifestándose su capacidad humana de razonar y de ser responsable? Así como una nuez necesita un tiempo para ser nogal, pero ya posee en sí la capacidad. El hombre fue primero mono o siempre fue hombre aunque con rasgos parecidos a los simios.

Pero ¿qué podemos decir de la evolución de todo el universo? La galaxia a la que pertenece el sol está formada por millones de estrellas en forma de nube achatada o de rueda. La luz puede recorrer esa galaxia en 300.000 años a la velocidad de 300.000 kilómetros por segundo. Y existen millones de galaxias. Dicen que se formaron en una explosión gigante. Los números superan nuestra imaginación.

Hace 70 millones de años desaparecieron los animales gigantes, los dinosaurios. ¿Hará uno o dos millones que existimos nosotros? Somos jóvenes.

Pero el problema es, también, personal. Y0 ¿de dónde vengo? ¿A dónde voy? ¿Qué pasará con mi vida? ¿Salvaré mi vida o me convertiré en estiércol para otros seres vivientes? Todo este inmenso y maravilloso universo ¿para qué?

Decimos los cristianos que Dios lo ha creado todo. Pero la verdad es que esa creación no está terminada, se está realizando en permanente evolución: desaparecen vidas y especies y aparecen nuevas. Todo cambia. Como vivieron los abuelos y lo que fueron capaces de hacer, no es lo mismo de cómo viven los nietos y lo que serán capaces de hacer. Podemos vivir más años. Vencer muchas enfermedades. Desterrar formas de opresión, anular la pena de muerte. Pero seguimos amenazados por el dolor, los crímenes, las guerras.

La ciencia puede decirnos muchas cosas que expliquen la evolución del universo, pero ¿qué me puede decir sobre mis deseos de vida, de felicidad, de necesidad de amar y ser amado? ¿Por qué deseo lo que no puedo tener? Es decir ¿por qué deseo vida, si sé que camino a la muerte ineluctablemente? ¿Por qué después de conseguir algo deseo más y deseo otras cosas?

Dios es quien impulsa mis deseos desde dentro. Dios sigue creándome “hombre de deseos” de perfección, de vida. Este deseo es el que impulsa mi vida, mi crecimiento, mi perfección. Dios es quien hace germinar desde dentro del ser, la creación entera. Dios crea haciéndonos evolutivos.

¿Qué podemos concluir? La creación no es una acción terminada. “Mi Padre sigue trabajando,” nos dice Jesús. Dios no es un ser ocioso y ajeno o lejano. Dios crea permanentemente desde la esencia del ser. No es un ser ausente.

La creación tiene un sentido universal, aunque por ser tan enorme no la entendamos.

La creación del hombre tiene un sentido concreto y específico: desde lo profundo del ser, Dios nos orienta hacia la perfección, hacia la felicidad. Como nos dice San Agustín:

“De ti mismo, provienen, Señor, la atracción a tu alabanza, porque nos has hecho para ti y nuestro corazón no halla sosiego hasta que descanse en Ti”

3.-  Conversión a Jesucristo:

¿Podría formarme mejor sobre este tema? Theillard de Chardin, un gran jesuita y antropólogo tiene hermosos escritos: El Medio Divino. El Fenómeno humano, etc. Ahí habla proféticamente de la evolución de todo el universo hasta ser uno, todo y todos en Dios.
¿Qué imagen sobre Dios tengo que cambiar? ¿Dios está fuera o está dentro de mi? Todo lo que soy ¿no surge del Dios que me crea y me conduce? De esta manera todo es gracia. Todo proviene de Dios y a Dios nos encamina.

4.- Celebremos en oración.

Salmo 8.

TANTO AMÓ DIOS AL MUNDO...

1.- Ver la vida:

La muerte de Jesús no es como la nuestra pues Él ya sabía que lo iban a matar. Dios Padre lo envió a morir por nosotros.

Jesús era Dios, hacía milagros, tenía poderes que no tenemos nosotros. Parecía hombre, pero era Dios, No podía pecar.

Como era Dios podía caminar sobre las aguas, sanar enfermos, resucitar muertos.

Si nosotros hubiéramos vivido en su tiempo, habríamos descubierto que era Dios y habríamos creído en Él.

¿Qué opina de todas estas afirmaciones?
2.- ¿Qué nos enseña la Iglesia?

En los concilios de Nicea, Éfeso y Calcedonia se habló de este problema y se definió que el Hijo de Dios se hizo verdaderamente hombre y por lo tanto, vivió las necesidades de los hombres, tuvo las capacidades y limitaciones  de los hombres, en todo semejante a nosotros menos en el pecado” nos dice S. Pablo. Esa fue la fe desde las primeras comunidades cristianas.

El Hijo de Dios, encarnado, tiene una naturaleza divina y una naturaleza humana. Encarnado en María, Virgen, nace como hombre y vive como hombre.

Nos dice el evangelio de S. Lucas: “El niño crecía, se desarrollaba y se hacía cada día más sabio y la gracia de Dios estaba con Él.” Lc.2, 40  Y poco más adelante nos repite que crecía en edad, sabiduría y gracia.

Nos parece normal que creciera en edad. También es lógico que fuera aprendiendo cosas sobre la vida, por la enseñanza de sus padres y por la observación de la vida misma. Pero también crecía en gracia, es decir, en amor a Dios Padre y a los hombres, sus hermanos. Y este crecimiento sería tan notable, que llenaría de admiración a sus padres. Y esto lo hacía en la medida que iba creciendo en madurez humana, crecía en conocimiento y amor al Padre.
¿Cómo podía crecer en gracia si estaba lleno de Dios? Porque era crecimiento en cuanto hombre y para el crecimiento humano se necesita, también, el desarrollo biológico e intelectual. Así, su conciencia de ser Hijo de Dios y el Mesías, no la tuvo hasta que no se desarrolló plenamente como hombre.

Tanto nos amó que se hizo hombre, es decir, que por nosotros se sometió al cansancio, a las enfermedades, a la soledad, a los temores y a la muerte.

Creció en conocimiento del hombre, amó y sufrió desprecio y contradicciones, gozó y se alegró con sus discípulos. Sus alegrías y sus penas fueron más profundas en la medida que su amor y su libertad para amar fueron mucho mayores que los nuestros.

Sufrió al descubrir que la religión estaba llena de formalismos vacíos de amor, que alababan al Padre con los labios y el corazón estaba lejos de Él. Sintió en algunos momentos de su vida y a pesar del amor y la unión con el Padre, la ausencia de Dios, la gran soledad, el silencio de Dios. Sobre todo, soledad.

Su comunión con el Padre, crecía permanentemente, sin embargo, sufría soledad pues los apóstoles vivían ajenos a las esperanzas de Jesús. “No entendían aquello de que iba a morir traicionado por los jefes de su pueblo”.

El mayor dolor de Jesús no fueron los tormentos de su pasión, sino la soledad, la incomprensión de sus discípulos, el rechazo de los jefes de su pueblo y para hacerlo más atroz, el silencio de Dios Padre, el abandono: “Dios mío ¿por qué me has abandonado”?

Esta fue la última tentación que tuvo que vencer.

Así es Dios. Así nos amó Dios. Se unió a nosotros. Divinizó nuestra carne pecadora. Se hizo hermano nuestro y nos hizo hijos del Padre.

En esto consiste el amor: En que Dios nos amó primero. No es respuesta a nuestro amor, sino amor gratuito. El nos amó sin merecerlo.

Y el amor de Dios se manifestó en que entregó su vida por nosotros. Así debemos nosotros entregar nuestras vidas al servicio de los demás.

Jesús nos vio caídos y malheridos. Bajó como Buen Samaritano y nos subió a nosotros a su cabalgadura y pagó para sanar nuestras heridas. Ese Jesús es el Hijo de Dios, el Buen Samaritano.

3.- Convertirse a Jesucristo:

Renovar nuestro amor por Jesucristo que tanto nos amó.

Mirarlo a Él cuando sintamos penas y dolores. Él sufrió primero. Él camina delante de nosotros.

Ponernos en el lugar de María que observa a su hijo y lo ve crecer y sufrir.

Mirar a Cristo en la Cruz para aprender a sufrir y perdonar.

4.- Celebrar en oración:

Podemos leer el pasaje de Jesús presentado en el Templo: evangelio de Lucas.

“Este hijo será como una piedra de tropiezo para muchos”.

.”A ti una espada te atravesará el alma.” Lc. 2,22-35

.

LA PRÁCTICA DE JESÚS

1.- Ver la vida:

Oímos decir: Fulano de tal es un buen hombre. Es un cristiano practicante. Es muy piadoso. Va a misa los domingos, ayuda a la Iglesia, es ministro de la Eucaristía.

Un buen cristiano lo definimos como un hombre piadoso y fiel a las normas de la Iglesia. 

¿Eso es ser cristiano o falta algo más?

2.- El comportamiento de Jesús:

Ciertamente que Jesús sería un buen judío, practicante de su religión, que frecuentaba la sinagoga los días sábado y oraba con frecuencia en el día.

Pero su modo de practicar la religión no era como el de todos los demás. Había sentido el llamado profético y mesiánico. Por eso, un día, entró en la sinagoga y leyó:

“El Espíritu del Señor está sobre mi por el que me consagró. Me envió a traer la Buena Nueva a los pobres, a anunciar a los cautivos su libertad y a los ciegos que, pronto van a ver. A despedir libres a los oprimidos y a proclamar el año de la gracia del Señor”. Lc.4, 18-19.

Por lo tanto, ser buen judío, significaba trabajar por el bien de su pueblo, sanar, liberar, perdonar, anunciar el amor de Dios.

Este es su programa misionero, el de los profetas mesiánicos. Veremos pronto cómo lo pone en práctica.

+ En primer lugar, Jesús fue un hombre de oración. Lucas nos repite: “Pasó toda la noche en oración”. Su oración no era el cumplimiento de un deber religioso. Era una necesidad de comunicación con el Padre, de comunión de vida con Dios. Su oración no surgía de un deber, sino de la libertad y del amor. Simplemente, se comunicaba con quien amaba: había venido para hacer  la voluntad de su `Padre. Y era la de que nadie se perdiera, sino que todos se salvaran.

+ Luego Jesús abandonó su oficio de trabajador carpintero y se hizo un maestro predicador. Esa era su vocación. Tenía sus seguidores y entre los más asiduos, los que se llaman discípulos, a los que enseñaba especialmente y entre los cuales eligió a  los doce, como fundamento del “nuevo pueblo de Dios”.

Hablaba de la proximidad del Reino de Dios y de su presencia “ya entre nosotros”. Esa presencia del Reino se realizaba en Él mismo, plenamente lleno de Dios y débilmente en aquellos que comenzaron a seguirlo.

La meta de su práctica apostólica era que el Reino de Dios se hiciera presente cuanto antes. Y para ello nos señalaba los signos de la presencia del Reino en sus milagros, o como los llama Juan “signos”. En el Reino de Dios se comparte el pan y no falta, se cuida a los enfermos, se destierra la enfermedad y la muerte.

Sus enseñanzas en parábolas hablaban del “Reino de Dios”. Se salía de los esquemas tradicionales. No hablaba de lo que era la religión judía  de la interpretación de sus normas. Nos traía un “vino nuevo” para un “Pueblo nuevo”.

Nos hablaba de su Padre que es misericordia, que es un buen pastor que da la vida por sus ovejas, que ama a los enemigos, que perdona, que hace salir el sol para buenos y malos. Nos hablaba de su padre con hermosos relatos, pero sobre todo con el testimonio de su vida.

+ Las acciones de Jesús son desconcertantes para el judío practicante.

· come con los pecadores y la comida es el signo del Banquete del Reino. Eso era un desafío a la práctica de las personas piadosas de su tiempo y se lo hace saber.

· Sana a cojos, ciego y leprosos, personas consideradas malditas por la gente piadosa. Personas castigadas por Dios.

· Los milagros de Jesús eran, por sí solos, palabras sobre Dios Los milagros les decían y nos dicen lo que Dios quiere, lo que Dios ama. Por eso decimos que las palabras y las acciones de Jesús, no sólo respondían a la espontaneidad de un hombre justo, sino que eran la voluntad consciente de señalarnos a nosotros un camino. Es como si nos dijera: El camino hacia mi Padre se hace por la defensa de los humildes y de los débiles, por la denuncia de la injusticia y por la solidaridad con los pobres, los pecadores y los débiles.

Ha venido a salvar a todos y no quiere que ninguno se pierda.

En el Reino de Dios reinar es servir. Allí entrará el que haga la voluntad de mi Padre. Y se entra ya desde ahora, aquí. El Reino de Dios ya está entre nosotros. No debemos esperar a la muerte. Ahora se construye el Reino. Después, Dios nos lo regalará en plenitud.

En el Reino de Dios, los que ahora son últimos, serán los primeros. Todos debemos mirar hacia allí, hacia los últimos. Las bienaventuranzas nos expresan muy bien cuál es la condición de esos últimos.

3.- convertirse a Jesucristo:

Podemos reflexionar qué tipo de religión practicamos ¿Es de mero cumplimiento? ¿Hacemos lo que debemos hacer? ¿Surge del amor a Dios y a los hermanos?

¡En qué obras y actitudes se concreta mi fe y mi seguimiento de Jesucristo?

¿Necesito acercarme más a los pobres, a los despreciados por nuestra sociedad?

¿Cómo podría hacerlo?

4.- Celebrar la fe:

Hacer un altar con la imagen de Jesucristo.

Dar gracias por la vida y pedir fuerza para seguirle.

Se puede leer Hebreos 12, 1-4

MARÍA, DISCÍPULA DEL SEÑOR

1.- Ver la vida

Los católicos hacemos homenajes a la Virgen que superan incluso los que hacemos al Señor, por ejemplo las grandes peregrinaciones a santuarios marianos.

Es en estos lugares donde se hacen manifestaciones de fe, de promesas para superar el dolor, las enfermedades, los pecados..

Se colocan innumerables placas de agradecimientos por los favores recibidos y se entregan donaciones en dinero.

Los evangélicos nos dicen que adoramos “monos de yeso”. Alegan que el único Mediador es Jesucristo y parece que así lo afirma la Biblia.

¿Cómo vemos estas manifestaciones y cómo podemos justificarlas?

2.- ¿Qué nos enseña la Biblia y la Iglesia?

María siguió a Jesús por el camino de la fe y la fidelidad.

Al recibir el mensaje del Ángel, María responde a Dios diciendo: yo soy la servidora del Señor. Que se haga en mi su voluntad.

Ha preguntado cómo puede ser eso, si ella no “conoce” varón y ha recibido la explicación de que para Dios no hay nada imposible.

María se fía de Dios y acepta el misterio.

Todos esos acontecimientos de infancia van marcándola por la presencia de un Dios misterioso, que tiene sobre su pueblo un designio de amor, que es fiel a la Alianzas y que le ha comprometido a ella en su mismo proyecto.

Una espada de dolor atravesará tu alma. En el inicio de este proyecto de Encarnación, se divisa la cruz para ella y para su Hijo. Él será contradictorio. Muchos lo rechazarán.

Ante todo esto, María guarda silencio. Silencio de obediencia a Dios, silencio de fidelidad y de aceptación.

A medida que Jesús va creciendo, se hace más misteriosa su presencia, más divina. Jesús ahora, debe ser escuchado.

¿Por qué te has portado así? Tu padre y yo te buscábamos muy preocupados.

¿No sabían que debo preocuparme de las cosas de mi Padre?

La gracia de Dios hizo a María, Madre de Dios. María, simplemente, abrió su corazón Acogió el misterio de Dios.

La humilde y sencilla apertura de María, le convirtió en Madre y luego en discípula del Señor.

Pero el misterio de Dios iba teniendo unas implicaciones en su vida que la condujeron por el camino dl Reino de Dios, del olvido de sí y de la Cruz.

María está llamada al olvido de sí, a acoger la Cruz y lo hace en el silencio que impone el Dios desconcertante. María conservaba estas palabras en su corazón y las meditaba.

Estas palabras y otras. Ahora sigue a su Hijo. Sus parientes intentan hacerlo regresar a casa. María escucha un lenguaje nuevo que transciende la carne y la sangre: “Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la palabra de Dios y la practican”.

La gracia supera la carne. Es otra dimensión. En el futuro trascendente, todos seremos hermanos y la realidad absoluta será el amor.
Una vez muerto Jesús, María se constituye en la memoria de su Hijo. No se apartará de los discípulos, desconcertados por la muerte del Maestro. Tres años de vida comunitaria han creado lazos y ahora se encuentras para recordar las hermosas experiencias vividas con el Señor, sus palabras, sus milagros, sus promesas.

María aporta todo su amor de Madre y su propia experiencia. Estos discípulos se los entregó su Hijo al morir para que fuera su Madre.

Acompaña a los apóstoles en la oración y en la lectura de la Palabra de Dios. Allí descubren relatos proféticos en los que antes no habían reparado. Todo se hizo claro con la acción del Espíritu Santo y la presencia de María. Jesús es el cumplimiento de las promesas de Yavé, de la alianza sellada con sus Padres. “El resto de Israel” ha iniciado un Pueblo Nuevo.

María no estaba en el centro, en la estructura de este nuevo pueblo. Ella era la hermana María y la memoria del Señor.

María había sido una presencia mediadora del Espíritu para comprender a Jesús. María estuvo en el alumbramiento y nacimiento de la primera comunidad. Así se convierte en Madre de la Iglesia como lo quiso el Maestro cuando se la encomendó a Juan.

María no pertenece a la jerarquía, pero está allí para decirnos: Lo que Él les diga, háganlo.

Ya no hay ninguna duda: hay que seguir a Jesús hasta la manifestación de Dios, pasando por la oscuridad de la cruz. Y El señor nos dirá: Ahí tienen a su Madre, es María y es la Iglesia. Cuídenla, pues también es mi madre.

3.- Convirtámonos a Jesucristo:

¿Qué tengo que mejora en mi conocimiento de María?

¿Qué tengo que mejorar en mi devoción a la Virgen y en mi oración?

4.- Celebremos en la oración:

Podemos rezar el rosario.

Hacer un altar a la Virgen

Renovar el acto de Consagración o la “oración de las tres”.

DESCENDIÓ A LOS INFIERNOS

1.- Ver la vida:

No entiendo lo que quiere decir esa frase del credo: Descendió a los infiernos. ¿Por qué Jesucristo descendió a los infiernos? ¿Qué es eso? ¿Dónde descendió?

¿Es que el Hijo de Dios pudo descender a los infiernos?

2.- Qué nos enseña la Iglesia:

En la teología del tiempo de Jesús, en Israel, todos los muertos descendían a los infiernos. Los infiernos, para ellos, era el lugar donde iban todos los que morían, un lugar oscuro, al fondo de los mares y de la tierra. Allí bajaban todos los muertos y esperaban la resurrección. Al menos así lo creían los fariseos. Era el lugar donde esperaban la justicia de Dios resucitando a los justos y castigando a los malos.

Cuando Jesús liberó de millares de demonios a un poseído, éstos pidieron ingresar a los cerdos (animal impuro) y los cerdos se arrojaron al fondo del mar; es decir, Jesús los envió a los infiernos.

Los judíos diferenciaban entre infierno y gehenna. La gehenna era el lugar del castigo para los malos. En Jerusalén era el lugar donde se quemaba la basura. Un basurero. Distinguían, por lo tanto, entre infierno donde van todos los que mueren y la gehenna que es el lugar del castigo.

El Credo nos dice que Jesús descendió a los infiernos y liberó a los muertos que estaban esperando la resurrección.

El descenso de Jesús es un lugar teológico, es decir, tiene un sentido de enseñanza y de acción eficaz.

Jesús descendió, al despojarse de su divinidad y tomar la condición humilde, débil y mortal del hombre. 
Pero aún descendió más, hasta morir en el suplicio vergonzoso de una cruz.

Por lo tanto, Jesús, el que pertenecía a lo más alto, a la divinidad, al cielo, los hombres descendió a lo más bajo, al infierno, a la muerte. Se solidarizó con nosotros, en todo menos en el pecado.  

En segundo lugar nos enseña que Jesús descendió para ascendernos a nosotros, a todos sus hermanos, a los que ya habían muerto, que como Él, habían sufrido la injusticia de la muerte.

El evangelio de S. Mateo comenta al narrar la muerte de Jesús:

“También algunos sepulcros se abrieron y fueron resucitados los cuerpos de muchos creyentes. Estos salieron de los sepulcros después de la resurrección de Jesús, fueron a la Ciudad Santa y se aparecieron a mucha gente.” Mt  27, 52-53.
De esta manera nos enseñan que la resurrección de Jesucristo implicó, también, la nuestra.
Este es el significado de la muerte de Jesús: Murió, descendió a los infiernos de la muerte para tomar venganza de la muerte y resucitar a todos los creyentes, juntamente con Él.

De esta manera nos enseña la Iglesia hasta dónde llega la solidaridad de Jesús con nosotros y cómo debe ser nuestro compromiso de solidaridad con todos nuestros hermanos.

“Si sufrimos con Cristo, también gozaremos con Él. Si con Él morimos, con Él resucitaremos”. 2 Tim.2, 12

3.- Convirtámonos a Jesucristo:

Reflexionemos sobre el gran amor de Jesús que aceptó pasar por la vergüenza de la cruz y la humillación de la muerte.

¿Cómo es nuestra solidaridad con nuestros hermanos?

¿Qué hago por los demás? ¿Lo hago como superior o como hermano?

¿Qué me está pidiendo Dios?

4.- Celebremos en la oración:

En comunión con Jesucristo, vea cada cual lo que puede prometer a Dios.

Pidamos perdón y demos gracias.

Ofrezcamos a Dios, también e, sacrificio de nuestra muerte.

Fil.2, 6-11.

SUBIÓ A LOS CIELOS

1.- Ver la vida:

 ”Así, pues, el Señor Jesús, después de hablar con ellos fue llevado al cielo y se sentó a la derecha de Dios”. Mc,16, 19.

¿Dónde está el cielo?

¿Qué es el cielo?

No entiendo lo que quiere decir que “se sentó a la derecha de Dios”. Si Dios es amor ¿dónde está su derecha o su izquierda?

2.- ¿Qué nos enseña la Iglesia?

Los teólogos judíos hablaban del infierno como de un lugar oscuro, en las profundidades de los mares y de la tierra. Por oposición a él, hablaban del cielo como el lugar elevado, lleno de luz y de vida. El infierno está abajo y el cielo, arriba. El cielo está alejado del infierno y de la tierra, de la muerte y del dolor. Es el lugar de la felicidad.

En cierta ocasión el Papa, Juan XXIII nos dijo que no podíamos hablar del cielo como de un lugar, sino de un estado del alma con Dios, de un estado de felicidad plena.

Evidentemente que el cielo y la felicidad están en el corazón o en el alma del hombre y de todos en comunidad, porque el hombre bueno no es feliz si sus hermanos no son felices. Por lo tanto el cielo no es un lugar feliz, sino un estado de vida con Dios donde se dan relaciones humanas de felicidad con todos, felicidad que proviene de Dios y que se hace plena en Él.

Después de Pentecostés, es Pedro el que habla en nombre de los apóstoles y de toda la Iglesia. Dice así en varios de sus discursos: 

“Dios ha hecho Señor y Cristo a este Jesús a quien ustedes crucificaron” Hech.2, 36.

“El Dios de nuestros padres, ha glorificado a su siervo Jesús”. Hech.3, 13.

“Dios lo ha puesto en el cielo a su derecha, haciéndole Jefe y Salvador”. Hech.5, 30.

Este es el misterio de la Ascensión que confiesa la Iglesia. Subir al cielo no es un viaje a un lugar geográfico. S. Pablo os dice: si subió es porque antes había descendido. Por lo tanto, la ascensión es la confesión de la glorificación de Jesús. Recibió en plenitud, ahora no sólo como dios, pues nunca dejó de serlo, sino como hombre, la categoría de dios. Como hombre era inferior al Padre, pero ahora ha sido colocado a su derecha en igualdad con Dios.

La naturaleza humana ha sido divinizada y Jesús proclamado, Señor, Cristo, Juez, Salvador y varios títulos más con los que la primera iglesia confiesa su fe en Jesucristo.
En la Carta a los Filipenses se nos dice:

Porque humilló se hasta la muerte en una cruz “Dios lo engrandeció y le concedió un nombre sobre todo nombre....y toda lengua proclame que Cristo es el Señor”  Fil.2 ,6-11.

Esto significa sentarlo a su derecha, restaurar para Él, la dignidad y la gloria que le correspondía por ser Dios y proclamarle Señor nuestro, por haberse solidarizado con los hombres, sus hermanos.

A la derecha de dios quiere decir en igualdad con Dios. De esta manera nuestra naturaleza humana se siente engrandecida y destinada a ser glorificada juntamente con Cristo.

Fue proclamado Juez y Salvador. Juan comenta este título diciendo que Él es nuestro abogado defensor. En la carta a los Hebreos incluso se dice que es nuestro “intercesor”.

Toda esta revelación nos enseña la repercusión del amor  hacia nosotros, que significa la glorificación o ascensión de Jesús. La ascensión de Jesús no es una liberación personal. Jesús siempre fue solidario. No resucita sólo, ni asciende solo. Ya les había advertido a los apóstoles: Me voy a prepararles un lugar. En la casa de mi Padre hay muchas habitaciones. Es decir, que Jesús subió a los cielos, donde nos está preparando un lugar e intercediendo por nosotros.  

3.- Convirtámonos a Jesucristo:

¿Tengo miedo a la muerte?

¿Qué razones tengo para confiar en el amor de Dios que nos regala vida eterna?

“In omnibus respice finem”: nos decía el Fundador que en todas nuestras acciones miráramos hacia el fin, el cielo, la meta que nos espera.

4.- Celebremos en oración:

Leamos: 2 Cor. 5, 1-9

Reflexionemos el texto y oremos con los sentimientos que él nos inspire.

LA ESPERANZA

1.- Ver la vida:

¿Qué es lo que esperamos: formar una familia

ser felices. Triunfar en la vida...

¿Qué nos pasa cuando perdemos la esperanza?

¿Por qué se pierde la esperanza?

 Esperamos que haga buen tiempo y “esperar en Dios” ¿Cuál es la diferencia?
2.- ¿Cuál es la enseñanza cristiana sobre la esperanza?

¿Qué nos promete nuestra fe y qué esperamos?
· Vida eterna

· El perdón de los pecados. La misericordia de Dios

· Amar y ser amados por Dios.

· Una felicidad plena sin temor a perderla.

· Ser hijos de Dios y herederos con Jesucristo...

El Apocalipsis nos habla así de nuestro destino futuro: “Allí ya no existirá dolor, ni pecado, ni muerte”.

La esperanza se alimenta de la fe. Siempre hace relación al futuro. Se espera lo que no se posee, pero que está  ya presente en nosotros como necesidad, como ausencia, como destino. 

El futuro de la fe es la esperanza y nos remite a Dios. En Él descansamos.

La esperanza teologal, que viene de Dios, nos da paz y alegría, porque sabemos de quién nos fiamos. S. Pablo nos dice que hemos sido salvados en esperanza. Y esta esperanza no falla porque Dios es fiel. Quien cree, tiene la firme esperanza en Dios. El creyente no está nunca definitivamente perdido. Siempre espera en la misericordia y el poder de Dios que no fallan. No hay ningún predestinado a la condenación. Todos estamos hechos para la vida eterna. Esa esperanza es segura. 
Perder la esperanza es dudar del amor fiel de Dios. Eso es un pecado que derrota al hombre y le lleva a la desesperación, incluso al suicidio.

Pero la esperanza no es sólo un sentimiento. Es una fuerza. Nos pone en camino, en el camino de la vida cristiana.

La esperanza nos coloca siempre mirando al futuro y por lo tanto, en el camino.

La esperanza nos hace peregrinos. Ésta no es nuestra patria. Nos hace buscadores de una vida mejor, más plena, menos frágil.

Por lo tanto, la esperanza es la madre de la vida cristiana. Da a luz a la vida cristiana. Engendra vida, adecua la vida presente, a la vida futura, a la vida que esperamos, que buscamos.

La esperanza por lo tanto es fuente de moral. La esperanza nos impulsa a “ser lo que somos”. , porque ya somos hijos de Dios, vivamos como hijos de Dios.

Ahora sólo “en esperanza estamos salvados”. Pero ya “Todos ustedes son hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús”. Gal.3 ,26.

“Para nosotros, nuestra Patria está en el cielo, de donde vendrá el salvador al que tanto esperamos” Fil.3,20-21

“Como hijos de Dios, amadísimos, esfuércense en imitarlo. Sigan el camino del amor a ejemplo de Cristo que los amó a ustedes”. Ef. 5,1-2.

Vivamos ya lo que somos. Realicemos, desarrollemos la vida que ya recibimos del Espíritu.

El fruto primero de la esperanza, es el amor.

El amor es plenitud de la vida personal, de la vida cristiana y es creador de vida comunitaria, El amor es la realización del Reino de Dios. Hacia el amor nos impulsa la esperanza.

Ahora subsisten las tres: fe, esperanza y caridad, pero al fin, sólo permanecerá el amor.

3.- Convirtámonos a Jesucristo:

¿Cómo influye en mi vida esta hermosa verdad de que somos hijos de Dios?

¿Espero vida eterna, feliz o dudo?

¿Qué puedo hacer para fortalecer mi esperanza?

Jesús mirando el fin, la vida eterna, no dudó en ir a la muerte de cruz. 

Cuando me asalta el temor de a muerte ¿renuevo mi esperanza en la vida eterna?

4.- Celebremos en oración:

Rom.8, 18-30.

Leamos el texto, reflexionémosle y quedémonos en silencio en oración.

LA VIDA CRISTIANA
1.- Ver la vida:

¿Qué es ser cristiano? 

¿Qué es un cristiano practicante?

¿Cuál es lo propio de un cristiano?.

Yo soy cristiano a mi manera. No soy un beato que va a misa todos los domingos.

Nadie es un cristiano perfecto. ¿Qué le pediría a un cristiano para que fuera perfecto?

2.- ¿Qué nos enseñó Jesucristo?

Ser cristiano es ser seguidor de Jesucristo.

En cierta ocasión Jesús dijo a sus seguidores o discípulos:

+ “Felices los que tienen espíritu de pobre... felices los que lloran...felices los pacientes...felices los que tienen hambre y sed de justicia...felices los compasivos.. los limpios de corazón...los perseguidos por causa del bien. Mt.5, 3-12.

Es como si nos dijera: yo quisiera que todos ustedes, que quieren seguirme, fueran felices, no buscando ser ricos, ni prepotentes, ni superiores a los demás, sino misericordiosos, justos, solidarios...

+  Continúa diciéndonos que vivamos como los pájaros, trabajando desde el amaneces y confiando en el Padre que cuida de nosotros, encontrando las alegrías sencillas de una vida fraterna y compartiendo lo que somos y tenemos.

+  La alegría de Jesús estaría en que fuéramos felices consolando al triste, llorando con los que lloran y alegrándonos con los que se alegran. Como nos enseñó el Vaticano II: haciendo nuestros los gozos y las esperanzas de los hombres, sus penas y sus dolores.

+  Seríamos felices si fuéramos pacientes y compasivos a la manera de Dios, que es paciente y compasivo con nosotros.

Es algo diferente de eso que nuestra cultura llama “tolerancia”, que más bien es indiferencia ante el dolor y  las alegrías de los demás.

Yo soy feliz porque estoy preocupado del hermano, aunque duerma cansado  agotado y aunque sufra persecución por la justicia. El cristiano sabe que eso mismo le sucedió a su Maestro.

La felicidad es un don de Dios y la reciben los que buscan ser justos y buenos. Así viven “los que han gustado lo bueno que es el Señor.”1Pet.2, 3.

+  Jesús quiere que sus discípulos sean como una luz que ilumina las tinieblas del mundo.

No podemos confundirnos con los demás. Estamos en el mundo pero no somos del mundo, nos dijo el Señor y es la única manera de poder hacer el bien a los demás: ser sal, no perder el sabor.

-  Sean como mi Padre, nos dijo Jesús.

· Amen a sus enemigos.

· Mi Padre hace salir el sol para buenos y malos.

· Sean misericordiosos como su Padre del cielo es misericordioso.

+  También nos enseñó que es más importante perdonar que orar. Si tienes algo contra tu hermano, no pueden orar. Deberás primero reconciliarte con él.

Jesús siempre nos pone delante de los ojos y el corazón la imagen del Padre o su propia vida. Mirando a Jesús sabremos lo que necesitamos para ser cristianos:

· Mirando a Jesús en el pesebre de Belén.

· Mirando a Jesús en el trabajo humilde de Nazaret.

· Mirando a Jesús en su vocación de maestro y misionero

· Mirando a Jesús, sanando, tocando a los enfermos, mirándolos con amor.

· Mirando a Jesús en oración frente al Padre.

· Mirando a Jesús en la Cruz.

“Levantemos nuestra mirada hacia Jesús, del cual viene nuestra fe. Piensen en Jesús que sufrió tantas contradicciones de parte de la gente mala y no se cansarán, ni se desalentarán” Heb.12, 2-4.

3.- Convirtámonos a Jesús:

¿Qué actitudes mías no son cristianas y necesito cambiar?

· frente al dinero

· frente a los hijos

· frente a los pobres y débiles

· frente a las cosas que compro

· frente a las contradicciones de la vida, de la pareja, de la comunidad, de los hijos...

· frente a la Iglesia...

4.- Celebremos en la oración:

Presente cada cual sus necesidades a Dios, dando gracias, pidiendo perdón, prometiendo cambios.

Demos gracias a Dios por habernos entregado a su Hijo.

CÓMO SE ES CRISTIANO EN NUESTRO MUNDO

1.- Ver la vida:

Según las encuestas, somos un 90% los cristianos de Chile, católicos y evangélicos. Pero ¿cambiamos este mundo? ¿Somos sal para el mundo?

Al momento de elegir una profesión ¿nos hacemos la pregunta de si lo que vamos a estudiar está de acuerdo con el Evangelio?

Si llega un conjunto musical al estadio ¿vamos a verlo aunque sea caro y no trasmita valores evangélicos?

¿Abrimos los canales de televisión sin mayor compromiso con la fe?

 Ocurren situaciones injustas en nuestro trabajo y nos escondemos, nos hacemos los ignorantes, no buscamos justicia ni defendemos al compañero.

¿En qué otras circunstancias podemos encontrarnos y ni nos preguntamos si están de acuerdo con el Evangelio?

2.- ¿Qué nos enseña Jesús?

Jesús nos dice que el árbol bueno, da buenos frutos; que no nos fiemos de los lobos vestidos con piel de oveja, que a las personas se las conoce por sus obras. Criterios muy sencillos, que hasta un niño puede comprender.

Jesús es muy opuesto a todo disimulo o actitud que pueda llevarnos a engaño. Le gustan las actitudes profundas del hombre, no las formalidades externas.

Tenemos el peligro de confundirnos con nuestro mundo, con nuestra cultura. Aprobarlo todo, justificarlo todo. Por eso necesitamos llenarnos de actitudes evangélicas. Simplemente voy a acumular  varias que nos pide Jesús:

· Cuando ayunes, no pongas la cara triste.

· Cuando ores, entra en tu pieza y ora en secreto a tu Padre que ve lo secreto.

· Cómo pueden hablar de cosas buenas siendo malos, pues la boca habla de lo que está lleno el corazón.

· Por eso, no se preocupen de lo que comen o beben,, sino de lo que sale del corazón.

· Este pueblo me honra con los labios.

· Cuando des limosna no lo publiques al son de trompeta.

· Se dijo: ojo por ojo... pero yo les digo amen a sus enemigos.

· Dale al que te pida y no le vuelvas la espalda.

· Amen a sus enemigos y así serán hijos de su Padre que está en los cielos.

· Cualquiera que se enoje con s hermano, comete delito.

· Sean compasivos como es compasivo el Padre de ustedes.

· Sean perfectos como es perfecto su Padre del cielo.

· No amontones riquezas en la tierra; acumulen tesoros en el cielo, pus donde está tu tesoro, allí pondrás tu corazón.

· Es imposible servir al mismo tiempo a Dios y a las riquezas.

· Pobres de ustedes ricos, pues ya recibieron su consuelo. Lc.6, 4.

· Qué difícil es que un rico entre en el Reino de los cielos. Aunque para dios todo es posible.

· Aunque uno tenga todo, no son sus pertenencias las que le dan vida. Lc.12, 15.

· Vendan lo que tienen y repártanlo en limosnas, junten riquezas celestiales que no se acaban. Lc.12, 33.

· Los fariseos oían todo esto. Eran hombres apegados al dinero y por eso se burlaban de Él. Lc.16, 14.

Casi todos los textos están tomados del Sermón del Monte. En él se nos dice que miremos al Padre. Él es nuestro modelo. Y conocemos al Padre mirando y escuchando a Jesucristo. De manera que nos repite:

-    Así serán hijos de su Padre que hace brillar el sol sobre malos y buenos.

· Sean perfectos como es perfecto su Padre.

· Miren cómo las aves del cielo no cosechan y su Padre las alimenta.

· Si ustedes que son malos, dan cosas buenas a sus hijos, con mayor razón el Padre que está en el cielo.

· Sean compasivos como es compasivo el Padre.

Viviendo desde la fe, desde la adhesión a la Palabra, podremos vencer al mundo. Esta es la victoria que vence al mundo, nuestra fe. Por eso les propongo esta acumulación de dichos de Jesús, como palabra de fe que ilumina y orienta nuestra vida y la lleva a la victoria sobre el mundo.

3.- convirtámonos a Jesucristo:

A la luz de estos textos revisemos cómo es nuestra vida cristiana, mis relaciones con los demás, mi relación con el Padre.

Algunos de los dichos  sentencias del Señor, puede habernos llamado especialmente.

4.- Celebremos en la oración:

Oremos con el texto de Romanos 12. 

LA LIBERTAD CRISTIANA

1.- Ver la vida:

La Iglesia se mete en todo, en la conciencia personal. Nos obliga a ir a misa, a no usar anticonceptivos. Nos prohibe la comunión a los separados. Etc.

Cada uno sabe lo que debe hacer. Ya somos adultos.

2.- ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

La sociedad moderna ha promovido, casi exclusivamente, las libertades individuales, con poco énfasis en las libertades  y derechos sociales.

Por ejemplo: libertad de prensa, libertad económica, etc. son libertades que resguardan muy poco los derechos de los grupos más débiles.

Por otra parte se dice libertad a los impulsos y deseos personales, la realización personal, la búsqueda del bien individualmente. Incluso en el tema de la seguridad ciudadana, se busca mi seguridad, mi protección personal pero ¿los otros como viven?

No se ha promovido la libertad interior, la que nos llevaría a la solidaridad y a la búsqueda del bien para los demás. Así, todos nos cuidaríamos los unos a los otros. No usaría de mi libertad cuando molesta o impide la libertad de los demás.

En muchos ambientes, es bueno lo que me agrada y es malo lo que me molesta.

En 2Pet.3, 18, se nos dice que hablamos de libertad, siendo esclavos de nuestros caprichos. Parece que la cultura moderna nos invita a buscar “sentirse bien, ser uno feliz, estar contento consigo mismo” sin que seamos capaces de enfrentarnos a normas universales que buscan la felicidad para todos, a través del bien común.

S. Pablo nos habla de la libertad interior que viene del Espíritu. Esa libertad que lleva a  S. Pablo a tener el coraje de corregir al mismo Pedro, pues no obraba con  libertad interior. Hech.14, 15. Gal.2, 11-14 

La libertad interior es una de las preocupaciones importantes de Pablo. Las dos grandes cartas a los Romanos y los Gálatas, nos hablan largamente de ello.

· “En realidad ninguno de nosotros vive para sí, ni muere para sí. Si vivimos, vivimos  para el Señor” 

· “Feliz el hombre que no actúa contra su conciencia al tomar alguna decisión”.

-  “Nosotros los fuertes en la fe, debemos cargar las debilidades de los que no tienen  fuerza. Ya que tampoco Cristo vivió como le dio la gana.” Rom. Cap. 14 y 15.

· Cristo nos ha llamado a ser libres. Gal.5, 1.

· Esa libertad consiste en hacerse esclavos unos de otros. Gal.5, 13.

Esta libertad la conduce el Espíritu de Jesús, el que nos hace Hijos y por lo tanto responsables de la casa y de los hermanos. Ya no somos esclavos. Ahora es nuestra conciencia de hijos, y el amor inspirado por el Espíritu, quien debe conducir nuestra vida.

Si nos dejamos conducir por el Espíritu, estos serán sus frutos:

“El fruto del Espíritu es caridad, alegría y paz, generosidad, comprensión de los demás, bondad y confianza, mansedumbre y dominio de sí mismo”

“Ahí no hay condenación, ni ley, pues los que pertenecen a Cristo, tienen crucificada la carne con sus vicios y deseos”. Gal.5, 23-24.

Al recorrer la Palabra de Dios, nos parece caminar por otro mundo. La libertad, está dirigida por el amor y el amor siempre es amor a los demás, siempre sale de sí, derrota el egoísmo.

El que peca se hace esclavo del pecado y el gran pecado es el egoísmo. Los demás son el permanente llamado a nuestro amor y nuestra libertad.

La libertad que viene del Espíritu, no sólo defiende los derechos de los demás, sino que es capaz de renunciar a sus propios derechos por amor. 1Cor.6, 7.

La libertad a la que nos invita S. Pablo, es la capacidad de vivir reconciliados con Dios, con la naturaleza, con los demás y consigo mismo. En esa interacción cuando se respetan los derechos y la naturaleza de los demás, se establece una especie de homeostasis cósmica, de reconciliación universal, que podríamos llamar Reino de Dios.

“Vemos cómo todavía el universo gime y sufre dolores de parto. Y no sólo el universo, son nosotros mismos, aunque se nos dio el Espíritu como un anticipo de lo que tendremos, gemimos interiormente, esperando el día en que Dios nos adopte y libere nuestro cuerpo.” Rom.8, 23-24.

3.- Convirtámonos a Jesucristo:

¿En qué aspectos de mi vida siento que no soy libre?

¿De qué me siento esclavo?

Invocando mis derechos ¿no he olvidado los derechos de los demás?

¿Tengo en cuenta si lo que hago o lo que digo hará bien o mal?

¿Me defiendo al decir que soy sincero y que no callo lo que siento? ¿Es bueno eso?

4.- Celebremos en oración:

Leamos y oremos con rom.8, 1-18.

SER FIELES ¿A LA IGLESIA  O A JESUCRISTO?

1.- Ver la vida:

Aveces se oye decir: Yo soy cristiano, pero no soy evangélico ni católico. Creo en Jesucristo pero no creo en la Iglesia. Hay mucho negocio y mucha hipocresía.

Además, los curas se meten en política, no son lo que aparecen. Deberían casarse.

La Iglesia siempre está poniendo trabas a la ciencia, a la cultura, a la moral.

Si la Iglesia siguiera a Jesucristo no conservaría tantas riquezas en el Vaticano.

El papa aparece como un señor de mucho poder.

2.- Qué nos enseña la Iglesia:

En primer lugar no debemos plantear el problema sobre si debemos ser fieles a la Iglesia o a Jesucristo. Debemos ser fieles a la Iglesia Y a Jesucristo.

Se nos ha enseñado que la Iglesia es una, santa, católica y apostólica.

· Jesucristo quiso una sola Iglesia, con un solo pastor que es Él y luego lo fue Pedro a quien nombró piedra o fundamento de esa Iglesia. Y somos una con los elementos fundamentales de la fe que coinciden con las otras iglesias cristianas. Nos separan elementos, más bien marginales, pues casi podemos rezar juntos el credo. Las Iglesias de la Tradición, se dicen de la Católica, Ortodoxa, Anglicana y Evangélica.

·  Es Católica pues ya no es una iglesia nacional como era el pueblo judío, sino universal, donde caben todos los hombres de cualquier raza y nación.

· Es Apostólica, porque proviene de los apóstoles y es fiel a la doctrina trasmitida por ellos.

· Pero el vocablo sobre el que más se discute es el de Santa.

Los santos padres, es decir los grandes santos entre el siglo tercero y quinto, ya enseñaron que la Iglesia es Santa y pecadora, a la vez.

Es pecadora porque está formada por hombres y todos somos pecadores.

De esta forma, con nuestros pecados manifestamos el rostro pecador de la Iglesia. En algún momento de la Iglesia este rostro era evidente pecador incluso en sus obispos y el Papa. Pero en esos mismos períodos había grandes santos, fundadores de congregaciones religiosas, misioneros, mártires. Siempre ha estado presente el Espíritu de Jesús y ha sembrado en la Iglesia numerosos santos, gente humilde que ha manifestado la presencia viva del Evangelio.

Hoy día somos más de mil millones de católicos. Muchos de ellos apenas han recibido formación cristiana y viven según los valores y la cultura de su pueblo. Falta mucho para que el Evangelio impregne la forma de vida de todos los que se llaman cristianos. Estamos llamados a evangelizar, misionar y hacer brillar la santidad que Jesucristo quiso para su Iglesia. 

Vivimos en un mundo, en una cultura que nos envuelve y nuestros pensamientos y nuestra conducta están, muchas veces, condicionados por esos modos de pensar.

Estamos sometidos a la influencia del dinero, adorado como un dios,

La búsqueda de placer,

Las divisiones políticas.

La división entre pobres y ricos.

Ello hace que Jesucristo y su Evangelio pesen menos en nuestra vida. De esta manera nos decimos cristianos aunque lejos de ser fieles a Jesucristo.

Esta misma cultura y forma diversa de ver la vida y leer el Evangelio, produce la división en la Iglesia. Mantenemos la unidad en la fe, pero nos separa la debilidad de nuestro amor.

Sin embargo seguimos afirmando que la Iglesia es Santa.:

Porque viene del Santo, de Jesucristo que es su fundador.

Porque la habita y la mueve el Espíritu Santo que opera en cada uno de nosotros, respetando siempre nuestra libertad.

Porque este Espíritu nos entrega la vida de la gracia en los diversos sacramentos.
Porque del Espíritu provienen la fe y la Esperanza que nos conducen al amor como a la meta.

Porque Jesucristo sigue vivo y presente en la Eucaristía. Es alimento de nuestra vida cristiana con su palabra y la de los apóstoles.

Ha querido Jesús que su Iglesia acelere la llegada del Reino de Dios. Quiere ser para todos los hombres signo de unidad y de esperanza.

No podemos separar a la Iglesia de Jesucristo. Debemos ser fieles a la Iglesia en el Espíritu de Jesucristo, que es espíritu de libertad, de la libertad que busca el bien de los demás.

Mirando a Jesús podemos mejorar la vida personal y de la comunidad cristiana y de esta manera la Iglesia será más santa y menos pecadora.

Se nos pide libertad para corregir lo malo y amor agradecido por todo lo bueno que de ella recibimos desde nuestro bautismo, la Palabra de Dios y los sacramentos.

Iglesia  Santa por el Espíritu de Jesús y pecadora por nuestras infidelidades y pecados.

3.- Convirtámonos a Jesucristo:

¿Qué actitudes hacia la Iglesia, debo corregir?

¿Cómo me voy a comportar frente a las críticas que se le hagan a la Iglesia y a la Jerarquía delante de mi?

4.- Celebremos en oración:

Comentemos y luego oremos con los siguientes textos:

Tito, 3,1-11. Y 1Pet.5, 1-11.

EL AMOR

1.- Ver la vida:

Si una pareja se ama ¿por qué no tener relaciones sexuales?

Uno se casa para toda la vida, pero si se ha terminado el amor ¿para qué seguir juntos?

El amor es importante, pero nadie vive sólo del amor.

Es importante tener un trabajo, una casa, una profesión, antes de casarse.

El amor se enfría después de casados.

2.- ¿Qué nos enseña la Palabra de Dios?

“Tanto amó Dios al mundo que envió a su Hijo único para que nadie se pierda, sino que todos tengan vida eterna”. Jn.3, 16.

“Así se manifestó el amor de Dios entre nosotros. No somos nosotros los que hemos amado a Dios, sino que Él nos amó primero y envió a su Hijo como víctima por nuestros pecados”. En esto está el amor. 1Jn.4, 10-11.

“Jesucristo sacrificó su vida por nosotros y en esto hemos conocido el amor. Así nosotros, también debemos dar la vida por nuestros hermanos” 1Jn.3, 16-17.

Estas palabras de nuestra fe deben orientarnos para detectar en nosotros qué es amor y qué son sentimientos pasajeros y egoístas. Porque llamamos amor a cualquier cosa, hasta la relación sexual pasajera y animal con una prostituta la llamamos “hacer el amor”.

El amor es una decisión de entregar la vida por el ser amado. La prueba del amor nos la dio Jesús, entregando su vida hasta la muerte ignominiosa de la Cruz. Así Él, se reveló como el gran amor de Dios por nosotros.

Por eso, S. Pablo recomienda a los matrimonios que tengan un amor mutuo como el de Cristo por nosotros. Un amor de por vida. Un amor que es entrega de la vida.

Jesucristo podría decir a propósito del amor, lo mismo que dijo sobre la virginidad: el que sea capaz de entender, que entienda, pues estamos hablando del amor desde la fe y sólo los que tienen fe podrán entender el amor como Jesucristo. Es decir, esta entrega del amor, como entrega total de la persona, sólo se puede entender desde la fe y decidir desde la fe.

Las afirmaciones que se hicieron en el primer punto, tienen una respuesta desde esta experiencia del amor.

Sólo desde la esperanza de vida eterna, podemos decir como Jesucristo: “A mi nadie me quita la vida, yo la entrego. Soy capaz de dar la vida y de recobrarla.” Jn.10, 17-19.

Este misterio lo celebramos cada día en la Eucaristía: Él es el pan entregado por amor.

Amor y muerte se encuentran. Nuestro destino se ha hecho solidario con el de Cristo.

“Entréguense, también, ustedes como hostias” Rom.12, 1.

“Si hemos muerto con Cristo, con Él, también, viviremos.” 2tim.2, 12.

Amor y muerte. El que ama entrega su vida como un grano de trigo, para dar vida.

El que ama, da un salto hacia la vida. El que guarda su vida, egoístamente, la pierde, pero el que la entrega, la recobra plena.

El amor es una tendencia natural. El hombre se realiza amando y siendo amado. Un autor dice que la madurez humana se alcanza cuando se ama, se es amado y se trabaja. Otro autor añade al amor y al trabajo, el juego y la adoración

Amar a la manera de Jesús es una gracia del Espíritu, que es el amor de Jesús. Para amar a la manera de Jesús tenemos que mirar a Jesús crucificado.

Todo esto parece teórico y utópico. Jesús, sin embargo, lo plantea de modo muy concreto, aunque exigente:

· vencer el mal a fuerza de bien.

· Al que te abofetee la mejilla derecha, preséntales la izquierda.

· No vuelvas la espalda al que solicita algo prestado.

· Amen a sus enemigos, recen por sus perseguidores.

· Todo los que ustedes desearían de los demás, háganlo con ellos.

Se dice de Dios Trinidad que es amor. Cada una de las personas trinitarias son amor y se comunican tan plenamente que, los tres son un solo Dios, una sola naturaleza de amor. Pero el amor es difusivo y se ha derramado en la creación y sobre todo hacia los  hombres. Todo el que ama, sale de sí y comunica el amor a los que le rodean e impregna de amor las actividades que realiza. Así lo expresa s. Pablo en 1 Corintios 13.

Al final seremos semejantes a Dios porque lo veremos cara a cara y lo conoceremos con él nos conoce.

3.- convirtámonos a Jesucristo:

¿Qué momento o situaciones de egoísmo detecto en mi forma de amar?

¿Qué puedo mejorar? ¿Es difusivo mi amor? ¿A quién alcanza?

4.- Celebremos en oración: 

Leer el texto 1 Cor. 13, 1-13, reflexionarlo y orar con él. 

LOS MANDAMIENTOS Y EL AMOR DE DIOS

1.- Ver la vida:

 ”La ley nos vino por Moisés. Por Jesús nos llegó la gracia” He.1, 17.

Estamos llenos de leyes, de normas: no hagas esto, no hagas lo otro, no mientas, no robes, no cometas adulterio...

Cada cual sabe lo que tiene que hacer.

Si no existieran leyes civiles o religiosas, la vida sería un desorden.

Los mandamientos son leyes de Dios y hay que cumplirlas.

2.- ¿Qué nos dice la Escritura?

“Sabemos que la ley es espiritual, pero yo soy un hombre débil vendido como esclavo al pecado. No entiendo lo que me pasa, pues no hago el bien que desearía, sino más bien, el mal que detesto”. Rom.7, 14-15.

“Quién me librará de este cuerpo que me lleva a la muerte? Sólo Dios a quien doy gracias por Cristo Jesús, nuestro señor” Rom.7, 25.

S. Pablo pone en conflicto la ley y la fe. Nos dice que la ley es como una “nana” que nos enseña lo que debemos hacer y si no lo hacemos, pecamos. Y entonces, merecemos el castigo.

Pero la fe es propia de los hijos. La fe nos lleva a amar. Los hijos son los dueños y se sienten responsables. La ley nos conduce al temor. La fe nos da la libertad de los hijos, nos hace responsables de lo suyo, nos conduce a la felicidad.

Las leyes obligan a todos. Son obra de Moisés, de hombres. Son acuerdos de todos, de los que gobiernan una nación y quieren lo mejor para los suyos. Son acuerdos para que podamos respetarnos, tolerarnos y hacer cosas juntos. Valen para todos.

La fe es gracia del Espíritu. No la reciben todos. Está más allá de la ley.

No he venido a suprimir la ley, sino a perfeccionarla, nos dice Jesús. Moisés les dio una ley sobre divorcio, a causa de la dureza de su corazón; pero yo vengo a traer un proyecto de amor total y para siempre. Yo les entrego la gracia de amar, como mi Padre les ama a ustedes.

Por la ley, no podemos obligar a amar a los enemigos, pero la gracia de Dios nos impulsa a ello.
Por la ley no puedo exigir misericordia o renuncia a un derecho. Por amor, yo lo puedo hacer. A innumerables derechos renunciamos por el amor a los hijos o el servicio a los demás. Por amor puedo entregar mi vida por otra persona. Por amor puedo renunciar a mis derechos a unas vacaciones, a formar una familia, etc.

El amor hace inmensamente más rica la ley. Siguen vigentes los diez mandamientos, pero para mí, la ley es Cristo, dirá S. Pablo. Y Cristo es el que no vive para sí.

Las leyes son necesarias, pero siempre nos  mantienen en el temor, en la conciencia de pecado, pues no somos fieles, somos pecadores. Pero la fe, la que nos conduce al Dios del amor, nos libera por la gracia de su misericordia. Ahora, al conocer a Jesucristo, sabemos que somos amados más allá de nuestras infidelidades a la ley.

Por la ley recibimos los diez mandamientos: Amarás al Señor tu dios con todo tu corazón, honrarás padre y madre, no matarás, etc. Todos los derechos humanos.

Por Jesús recibimos el amor y la misericordia. No vine a suprimir la ley, sino a perfeccionarla: Sean perfectos y misericordiosos, como su Padre es perfecto y misericordioso.

Miren alto, miren al modelo, miren a la meta.

· No resistan a los malvados. Preséntale tu mejilla izquierda al que golpea en la derecha.

· Amen a sus enemigos y recen por sus perseguidores. 

· Busquen ante todo el Reino de Dios y lo demás se les dará por añadidura.

· No se preocupen por el mañana. Bastan las penas de cada día

S. Pablo siempre nos pone ante nuestros ojos el ejemplo de Cristo:

· Ayúdense mutuamente a llevar sus cargas y así cumplirán la ley de Cristo.

· Perdónense mutuamente como Dios los perdonó en Cristo.

· Sigan el camino del amor a ejemplo de Cristo que les amó a ustedes.

· Tengan entre ustedes los mismos sentimientos que tuvo Cristo.

· Como el Señor los perdonó, a su vez hagan lo mismo.

El mismo Pedro nos dice:

“A esto han sido llamados, pues Cristo también sufrió por ustedes, dejándonos un ejemplo con el fin de que sigan sus huellas. Él no cometió pecado ni se encontró mentira en su boca. Insultado, no devolvía los insultos y maltratado, no amenazaba, sino que se encomendaba a Dios que juzga justamente.” 1 Pet. 2, 21-23.

Esta es nuestra ley, estos son nuestros mandamientos: Jesús.

3.- Convirtámonos a Jesucristo:

¿Cumplo los mandamientos porque es una ley?

¿Es Jesús para mi un modelo de vida?

Nos dijo: Yo soy el camino. ¿Lo tengo en cuenta cuando tengo que perdonar, decidir alguna situación, reconciliarme, exigir un derecho?

4.- Celebremos la fe en la oración:

Reflexionemos los siguientes textos y hagamos oración con ellos.

Gal.4, 1-7;  Gal.5, 13-26.

NO BASTA CON ORAR

1.-Ver la vida:

De nada  sirve rezar si no se hacen obras buenas.

La oración no me va a dar el alimento para mis hijos.

Hay que cambiar este mundo y no es suficiente rezar. Hay que trabajar.

Si no tengo trabajo, no lo voy a encontrar rezando.

Muchos se pasan rezando en la iglesia y luego hablando mal de los vecinos.

2.- Mirando a Jesucristo:

Con seguridad que  Jesús frecuentó la sinagoga cada sábado., pues ese era el lugar de oración comunitaria y de la lectura de la Biblia. Allí participó, también, explicando las Escrituras, como nos lo presenta Lucas en 4,14 y Marcos. 1, 39.

Pero en cuanto a la oración personal, lo que Jesús nos recomienda es que, entremos en nuestra habitación y allí oremos al Padre en secreto. Mt.6, 6-8.

Nos pide que no lo hagamos con muchas palabras, pues el Padre conoce nuestras necesidades. Casi contradiciendo lo que ahora se tiene como excelente con gritos y aleluyas.

Seguramente que la vida de Jesús era una vida de comunión plena con el Padre, pues su alimento era cumplir su voluntad. Encontraría numerosos signos de su presencia en la vida, en la naturaleza, en los acontecimientos de su vida personal, en la vida de los pobres.

“Padre, Señor del cielo y de la tierra, yo te bendigo porque has ocultado estas cosas a los sabios e inteligentes y se las has mostrado a los pequeños”. Lc.10, 21.

Jesús nos aclara repetidamente que a quien oramos es a nuestro Padre, ese de quien dijo que no permitirá que caiga sin su permiso ni un solo cabello de nuestra cabeza; el que viste a los lirios de campo y da de comer a las aves del cielo. Sólo nos pide que trabajemos por su Reino.

Seguramente que Jesús pasó por muchas dudas y oscuridades en su vida. Sintió la gran soledad de la incomprensión. El dolor de no saber qué hacer para que su anuncio del Reino fuera mejor acogido. El cansancio de largas jornadas de trabajo.

La oración y transfiguración del Tabor es uno de esos momentos importantes en su vida, donde recibe del Padre una gracia especial en su oración; la gracia de sentirse el Hijo amado; un consuelo y a la vez una invitación a subir a Jerusalén, donde deberá correr el mismo destino de los profetas anteriores.

Oraba con frecuencia, pero mucho más cuando apretaba el dolor, como en el Huerto de los Olivos, con gritos y lágrimas, nos dice la carta a los Hebreos. 5, 7-8.
La larga oración y el ayuno del Desierto para decidir el futuro de su vida.

Los discípulos viéndole en oración, le pidieron que les enseñara a orar y Jesús les enseñó esa oración sencilla y pobre del “Padre nuestro”. La oración del niño necesitado, que presenta al Padre sus carencias.
 Lc.11, 1-4; Mt.6, 9-13.

San Lucas lo presenta, con frecuencia, retirándose a orar a un monte, en la noche, después de una larga jornada de trabajo: Lc.4,42; 9,18.

La gente lo buscaba para oírlo y llevarle los enfermos” pero “Él siempre buscaba lugares tranquilos y allí se ponía a orar.” Lc.5, 16; Mc. 6, 46.

Pasaba noches enteras en oración. Lc.6,12. Para elegir a los apóstoles.

También nos dijo que oráramos sin desanimarnos. Lc.18, 1.

La oración de Jesús nos revela la entera comunión con su Padre y a la vez la necesidad de consuelo, de fortaleza, de luces para su vida. Nos muestra en sí mismo como un Dios hombre, pobre y necesitado, que pasa por las mismas oscuridades que nosotros, pero que pone toda su confianza en el Padre.

El grito más desgarrador lo dice en la Cruz “Dios mío, ¿por qué me has abandonado”?

Y recibe del Padre la fuerza para decir: “En tus manos encomiendo mi espíritu.” 

No pone a sus discípulos un horario de oración. No hace división entre oración y obras buenas. Ha venido para hacer la voluntad de su Padre, e instaurar el Reino de Dios entre nosotros y se entrega de lleno a ello en permanente comunicación y unión con su Padre

Nos puso en los brazos de su Padre y nuestro Padre, sin horarios ni deberes. Es el amor el que hace surgir la búsqueda del Reino de Dios y su justicia. Es la libertad del amor la que suscita la oración.

Varias veces nos habló de la actitud de los niños. El fuerte y poderoso no necesita pedir, ni agradecer. Lo consigue él. El niño siente permanentemente la necesidad de su padre-madre. Es desde nuestra debilidad y pobreza que surge la oración confiada al Padre.

3.- Convirtámonos a Jesucristo:

¿Qué oración hago? ¿Lo hago por cumplir un deber? ¿Entro en comunión de amor con mi Padre?

¿Creo que es suficiente el tiempo que dedico a la oración?

Piensa un momento lo que te propones mejorar.

4.- Celebremos en la oración:

Cada cual en silencio puede presentar las debilidades de su vida a Dios

Hagamos oración comunitaria con el Padre Nuestro. 

RESPETO POR LA VIDA HUMANA

1.- Ver la vida:

Cien mil personas mueren de hambre cada día.

Hay guerras permanentes en todo el mundo, casi siempre económicas, donde mueren miles de personas.

Muertes numerosas se suceden cada día por accidentes, homicidios, enfermedades, hambre, abortos.

Parece que poco vale la vida aunque se hagan muchos discursos sobre ella.

2.- ¿Qué nos dicen las Escrituras?

Desde las primeras páginas de la Biblia nos encontramos con el asesinato de Abel a manos de su hermano Caín. Ahí mismo aparece Yavé pidiéndole cuentas de la muerte de su hermano. Eres responsable de tu hermano, le dice. Y ante el temor de Caín de que cualquiera pueda vengarse, Yavé declara: Yo te vengaré siete veces si eso ocurre. Gen.4.

En varios lugares se expresa la defensa de la vida humana, por parte de Dios con expresiones como ésta: “Que la sangre caiga sobre roca, no sobre arena y yo pueda verla y grite hacia mi. Pues yo vengaré toda sangre”.

Pero la historia de Israel está llena de bárbaras guerras santas, donde se exige la muerte y el exterminio de hombres y animales. La violencia es tan feroz que, aunque la ley mosaica (no matarás) está llena de normas para proteger la vida humana y los derechos de los débiles, la muerte es el gran drama de esta “historia de salvación”.

Los cristianos durante el imperio romano son un testimonio contra la violencia. Hubo muchos mártires porque se negaron a portar armas o ir a la guerra. Pero una vez integrados al mismo, se mimetizaron y organizaron las “cruzadas” y todo tipo de justificaciones para hacer la guerra contra los musulmanes o diversos estados cristianos entre sí.

Los gobiernos de “cristiandad” aducen argumentos para justificar las guerras de conquista, de colonización, de defensa de los derechos, hasta las guerras más sangrientas los tiempos modernos.

¿Tiene toda esta violencia algo que ver con Jesucristo?

Nada más lejos de Él, de su testimonio de vida, de su predicación, de su praxis. La cruz es el argumento supremo del que muere sin oponer resistencia. El que muere es el todopoderoso y así se lo gritan los asesinos: has salvado a otros, sálvate a ti mismo. Nada ni nadie le mueve de su postura no violenta.

Entonces podemos preguntarnos con Santiago:

“¿De dónde vienen las guerras, de dónde esos conflictos entre ustedes? ¿Quién hace la guerra sino los malos deseos que tienen dentro? Ustedes codician lo que no tienen, y entonces matan. ¿Codician algo y no lo consiguen? Entonces discuten y pelean”. Sant.4, 1-2.

Es decir, las guerras y la violencia tienen su origen en la ambición. No tienen relación con la vida cristiana.

Todo lo que es falta de respeto a la vida, no viene de Dios.

¿Cuál es la enseñanza y la práctica de Jesús?

“Se dijo a sus antepasados: “No matarás y el que mate será llevado ante la justicia. Yo les digo que cualquiera que se enoje con su hermano, comente un delito”. Mt.5, 21.

Pero va más allá. Hay que colocar las fronteras lejos del “no matarás”. Es decir, no codiciarás los bienes ajenos, a quien te pida el manto, le entregarás además la capa, al que te pida caminar con él una legua, le acompañarás, dos. Sólo se protege la vida colocando todas las barreras que pueden llegar a dañarla.

La práctica de Jesús fue siempre en defensa de la vida: desde el perdón de los pecados, la liberación del demonio, la sanación de cojos, ciegos y leprosos, hasta la devolución de la vida a los muertos.

Estos “signos” de Jesús nos revelan al Dios de la vida, que defiende la vida.

Jesús, aun cuando se expresa duramente contra los fariseos, no hay ningún gesto contra su vida. Más bien espera que la buena semilla y la cizaña crezcan juntamente.

Los apóstoles, Santiago y Juan quieren castigar a los samaritanos  por no recibir en su ciudad a Jesús. Jesús se lo reprocha diciéndoles: ¡No saben qué espíritu les mueve¡

A Pedro le ordena guardar la espada advirtiéndole: quien a hierro mata, a hierro muere.

Por fin, muere en la cruz perdonando a sus verdugos y disculpándoles: No saben lo que hacen.
San Pedro comenta:“se ponía en manos del que juzga justamente”  1Pet.2,23.

La vida del hombre merece todo respeto. Nadie nos dimos la vida. Nos encontramos con la vida. Pero esta vida hermosa y bella, no es un absoluto. Es frágil. La muerte está a la orilla del camino. Entonces ¿qué sentido tiene el cuidarla?

Nuestra vida tiene un destino de vida eterna. Por lo tanto nuestra vida no se acaba, se transforma. Y se transforma “descendiendo a los infiernos de la muerte” con el Señor. Él nos dijo: “Nadie me quita la vida. Yo la entrego.”

Estamos llamados a gastar nuestras vidas como hombres libres. Lo hacemos poniéndonos en camino hacia la Patria: viviendo como peregrinos con los ojos y el corazón en lo que es nuestro destino. No dominamos la vida ni para nacer ni para morir. Entonces, vivamos como nos invita S. Pablo: “Entréguense como una hostia viva” y Dios hará el resto.

“Y ya no existirá, ni muerte, ni duelo, ni gemidos, ni penas, porque todo lo anterior ha pasado.” Ap. 21, 14.

Este destino cristiano de la vida nos plantea algunos principios:

· no a la pena de muerte

· no al aborto

· no a la guerra

· sí a la vida entregada libremente

· sí al cuidado de toda vida: ecología y derechos humanos.

3.- Convirtámonos a Jesucristo:

¿Qué sentimientos de agresividad debo dominar? ¿Qué ambiciones me pueden llevar al desprecio de la vida de otros?

¿Qué puedo hacer para defender la vida de los más débiles?

4.- Celebremos en oración:   Fil.3,20.. y 2Cor.5,5.

RICOS Y POBRES

1.- Ver la vida:

Dios no hace acepción de personas. Quiere lo mismo a los ricos que a los pobres.

Algunos hablan todo el tiempo contra los ricos, como si no existiera más pecado que el de ser ricos. Además el dinero es bueno, presta un servicio y no podemos vivir sin él.

Si no hubiera ricos y gente que produce riqueza, los pobres se morirían de hambre.

Los pobres son flojos, borrachos, viciosos, por eso no salen de la pobreza.

2.- ¿Qué nos enseñan las Escrituras?

El centro de nuestra fe está en el misterio de la Encarnación: Dios, el Hijo se hace hombre por amor a los hombres, pues quiere que todos se salven. Jn.3, 16. y Jn.10,10.

Jamás Jesús condenó a ninguna persona. Pero privilegió actitudes y nos puso al tanto de algunos peligros. En ese sentido, más que de pobres y de ricos, podemos hablar de pobreza y riqueza. Es impresionante la afirmación de Jesús en torno al joven rico: ¡Qué difícil es que un rico entre en el Reino de Dios!
Y como los discípulos se extrañaron, añadió: “Es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja que, un rico entre en el Reino de los Cielos”.

Entonces ¿Quién puede salvarse? Insisten. Y Jesús responde: Lo que es imposible para el hombre, es posible para Dios. Y esa posibilidad se hace patente en Zaqueo, jefe de publicanos. 

“Entregaré la mitad de mis bienes a los pobres y a quien haya defraudado, le devolveré cuatro veces más” .Lc. 19.
Ese milagro se realiza, también, en Leví. Para Dios todo es posible.

El relato del “rico derrochador” es también, impresionante. Lázaro muere pobre, lamido sólo por los perros. El rico muere en la opulencia y lo sepultaron. Desde el infierno divisa al pobre Lázaro y pide a Abraham que, al menos le moje la lengua con agua, porque se abrasa. Abraham expresa que los separa un abismo infranqueable. Entonces, insiste: envía a alguien para que avise a mis hermanos, para que no vivan como yo.

Abraham le responde: Ahí tienen a los profetas, que los escuchen a ellos.

Vuelve a rogar: Pero si se aparece un muerto, lo creerán.

No; responde Abraham: aunque resucite un muerto no lo creerán.

Lc.16,19 y ss.

Son numerosos los dichos de Jesús al respecto:

· las Bienaventuranzas. Mt.5…
· No amontonen riqueza en la tierra...amontonen riqueza en los cielos. Mt.6,19-21

· Ningún servidor puede quedarse con dos patrones. Es imposible servir al mismo tiempo a Dios y a las riquezas. Mt.6, 24

· A uno que quería seguirle, le dice: los zorros tienen cuevas y los pájaros, nidos pero el Hijo del Hombre no tiene dónde reclinar su cabeza. Lc.9, 58

· Mi Padre les ha destinado para el Reino: vendan lo que tienen y dénselo a los pobres. Lc.12, 32-34.

Jesús presenta el dinero como un competidor de Dios: no pueden servir a Dios y al dinero. Los fariseos cuando escuchaban esto se burlaban de Jesús. Él les dice: “Ustedes se dan cara de hombres perfectos, pero Dios conoce los corazones y lo que los hombres tienen por grande, Dios lo aborrece”. Lc.16, 14-15.  

A estos dichos podríamos agregar alabanzas a los pobres:

· Jesús inicia la predicación para traer Buenas Noticias a los pobres.Lc.4, 18.

· Alaba a la viuda pobre que ofrenda una monedita. Lc.21, 1-4.

· Se enoja cuando le piden que intervenga en el reparto de una herencia: “no son sus pertenencias las que les darán vida”. Lc.12, 15.

· “Te doy gracias, Padre, porque revelaste esto a los pequeños y sencillos”. Mt.11, 25.

Todo esto se corrobora con el testimonio de su encarnación:

· nace de una mujer pobre

· en un establo para animales

· lo acogen los pobres, los pastores, los extranjeros

· vive en un pueblo pobre ejerciendo un trabajo sencillo

· muere con un pobre sin defensa de nadie.

Por si no bastara el Evangelio, añadimos las duras palabras de Santiago:

“Ahora les toca a los ricos. Lloren y laméntense por las desgracias que les han llegado. Sus reservas se han podrido y sus vestidos están comidos por las polillas. Ustedes encuentran oxidado su oro y su plata; estos acusan ante Dios. Es un fuego que les quema las carnes. Pero ustedes han amontonado riquezas cuando eran los últimos tiempos. ¡Cómo clama el salario que no han pagado a los trabajadores en la cosecha de sus campos! Sant. 5,1-5 

3.- Convirtámonos a Jesucristo:

Pidamos perdón a Dios de algún rencor contra los ricos.

Examinemos cómo manejamos nuestro dinero. ¿Qué nos compramos?

¿Podemos hacer algo para mejorar la justicia social?

¿Cómo educamos a los hijos en el uso del dinero?

4.- Celebremos en la oración:

Leamos los textos siguientes, reflexionémoslos y oremos con ellos:

1 Tim.6,6-10 y 17-19

2 Cor..1,26-29. 

NO ROBARÁS NI DESEARÁS LOS BIENES AJENOS

1.- Ver la vida:

La cosa está muy mal distribuida, unos se mueren de hambre y otros hartos.

Hay muchas maneras de robar: sueldos indignos, intereses excesivos, ventas engañosas, un sistema económico que favorece a los poderosos.

Vivimos en una cultura que nos invita permanentemente a tener más, a comprar, a gozar gastando, a imitar a los que tienen mucho. Es difícil conformarse con lo que se tiene aunque a uno le baste. 

El que es muy pobre sueña ser como el rico.

2.- ¿Qué nos enseña la Iglesia?

Los mandamientos nos piden no desear los bienes ajenos y este dominio sobre el deseo de tener, nos puede ayudar a conformarnos con lo que tenemos. Es importante cultivar el espíritu de pobre. No la pobreza-miseria, sino la pobreza del que se conforma con lo necesario, del que no acumula.

“Teniendo para comer y vestirnos, debemos estar satisfechos, nos dice 1 Tim.6, 6-10 .

Vivir la pobreza cristiana no es sólo cuestión de dinero, de poco y bien administrado en lo necesario, es cuestión de un espíritu pobre. Este espíritu es fraterno, por lo tanto, no humilla ala otro, no soporta que el otro  pase hambre y él viva satisfecho.

El pobre tiene una postura ante sus hermanos: llora con los que lloran, es misericordioso, compasivo, trabaja por la paz y la unión, busca la justicia, tiene hambre de justicia y no se muestra agresivo ante la calumnia.

El pobre cuida la tierra con responsabilidad, como la casa de todos, como la herencia que vamos a dejar a nuestros hijos y hermanos. Lo importante es que los hombres podamos vivir en armonía y en agradecimiento a esta tierra hermosa que Dios nos ha regalado.

La Iglesia nos dice que:

· La economía debe poner en el centro de todas las preocupaciones al hombre. El hombre debe ser considerado por encima del capital, porque, como nos dijo Juan Pablo II, todo capital es trabajo humano acumulado.

· El derecho de propiedad no es más que un medio para resguardar la libertad del hombre, para que nadie pueda abusar de otro porque no tiene recursos, propiedad, profesión, seguros sociales, trabajo que defienda su dignidad. La propiedad privada no es un absoluto. Lo es la dignidad del hombre.

· Solidaridad que surge de la conciencia humana universal de que La formamos parte de una humanidad donde vivimos interrelacionados y necesitados los unos de los otros. Los cristianos lo tenemos expresado en el símil del Cuerpo de Cristo.  1Cor.12. 

· En este cuerpo social, los pobres tienen la preferencia, porque son los miembros más frágiles del cuerpo y por lo mismo, los más necesitados de cuidados “para que no haya divisiones” nos dice S. Pablo.

· La Conferencia Lationamericana de Puebla hizo una opción preferencial por los pobres, a la que Juan Pablo II llamó: “opción evangélica”, porque surge del Evangelio mismo y no de una decisión “preferencial” mía.

Estos principios de la Enseñanza social de la Iglesia, que surgen de la Palabra de Dios y de la reflexión humana universal, condenan la actual economía liberal globalizada, porque:

· acumula poder cada vez mayor en unos pocos

· margina y desecha a los pobres,

· agota irresponsablemente los recursos de la tierra,

· exacerba un consumo innecesario e irresponsable.

Por eso, nosotros, los creyentes en el Pobre de Nazaret, debemos cultivar un espíritu de pobre, combatir los deseos inmoderados y vivir contraculturalmente una austeridad humana, fraterna, que no avergüence al otro y sea solidaria con los que van quedando marginados del sistema.

3.- Convirtámonos a Jesucristo:

¿Cómo estamos gastando nuestro dinero?

¿Qué podemos hacer por los marginados del sistema?

¿Qué forma de solidaridad puedo tener desde mi trabajo o mi vida en el barrio, en el colegio, en casa?

4.- Celebremos en oración:

Leamos y reflexionemos 1 Cor.12

RESPONSABILIDAD POLÍTICA

1.- Ver la vida:

Yo no me meto en política. Si no trabajo, nadie me trae el pan a la casa.

Los políticos son unos corruptos. Prometen lo que saben que no pueden dar.

Se enriquecen en sus cargos con coimas y legislando a favor de sus empresas.

Nadie me ha dado lo que yo tengo. Lo he ganado con mi trabajo.

2.- ¿Qué nos enseña la Iglesia??

Pío XII nos dijo que la política es la forma más noble de la caridad, pues no busca sólo el bien para sí, sino para toda la nación e incluso para sus enemigos políticos. La política busca el bien del estado, de todos.

Muchas luchas políticas se hicieron en el pasado que costaron mucho dolor y en ocasiones muerte de personas, que entregaron su vida por una causa. Hoy gozamos en paz de lo que ellos consiguieron con dolor, como por ejemplo: el fuero maternal, las ocho horas de trabajo, los seguros sociales, las vacaciones pagadas, etc.

La palabra política hace alusión a la “polis” es decir, ciudad, a aquella situación en que los hombres comenzaron a vivir juntos en grandes agrupaciones urbanas y necesitaron organizarse, repartirse los roles, el trabajo diverso, distribuirse los bienes y producir lo que la gente demandaba. Eso necesita organización. Por ello mismo han surgido en la historia organizaciones políticas, unas diferentes de otras, algunas opuestas a otras.

También se han organizado grupos de trabajadores o de vecinos, sindicatos, gremios, juntas de vecinos, organizaciones familiares, etc. Todos esos movimientos buscan intereses de grupos o piensan en formas de organización del estado que juzgan ser lo conveniente. Todos son movimientos políticos influidos por ideologías o maneras de ver el mundo y pensar sobre el hombre.

Organizarse de una u otra forma, es absolutamente necesario.

La Iglesia nació en el imperio romano. Luego, al debilitarse el Imperio surgieron numerosos reinos. El más poderoso entre ellos se proclamaba emperador y se hacía coronar por el Papa. La Iglesia se organizó dentro de esta estructura política y la imitó. Se pensó que era lo más conveniente y así se vivió en una estructura jerárquica que no conoció Jesucristo y las primeras comunidades cristianas, pero que fue necesaria al hacerse la Iglesia universal.

Cuando llegó la revolución francesa y se dividieron los poderes del Estado y se proclamó la república, la Iglesia creyó que se movimiento no era bueno y apoyó durante muchos años a los reyes que lucharon por la vuelta al sistema antiguo.

Solamente al final del siglo XIX, León XIII aceptó la república y el gobierno con la división de poderes. Luego Pío XII, la defendió como lo mejor.

Ya en el siglo XX surgió el tema de los derechos humanos. Juan XXIII le dio un gran apoyo escribiendo una encíclica  especialmente dedicada a ellos

Las orientaciones de la Iglesia han estado marcadas por dos corrientes  opuestas: 

El comunismo con su política económica y el liberalismo con la suya propia.

El comunismo hizo una dura crítica a la Iglesia y a la fe y por ello sus presupuestos económicos fueron más claramente rechazados por la Iglesia.

Hoy día, prácticamente sólo subsiste un liberalismo económico con características tan globales, que domina en todos los países del mundo.
¿Es bueno esto? ¿No se estará generando una concentración de poder tal que, este dominio se extienda a toda forma de cultura y a la religión misma? ¿No hará a la religión y a la cultura a su imagen y semejanza como un gran dios económico? 

Esta ideología tiene características consumistas tales, que peligra la sustentabilidad de la tierra, pues podemos llegar al agotamiento de la misma y a la destrucción de nuestra propia casa.

Se impone una acción política, un interés mayor de todos por esta situación. No podemos dejar esta responsabilidad en manos de unos pocos que se enriquecen con el sistema.

Yo, ¿qué puedo hacer?

· primero, conocer cómo funciona el sistema político. Interesarme en política

· después, despertar el sentido crítico y la conciencia cristiana de solidaridad, especialmente con los pobres, es decir, aquellos que no pueden integrarse a un sistema económico de altas exigencias de especialización,

· Luego, ver lo que puedes hacer como persona: conversar sobre lo que juzgo injusto, con mis hijos, en mi comunidad, con mis amigos.

· Valorizar la actividad política, no desprestigiarla aunque sin desconocer lo que sea incorrecto.

· Escribir cartas a los medios de comunicación o hacer llamadas telefónicas, etc.

· Formar parte de los grupos  desde donde se puede hacer algo más: sindicatos, gremios, centros de padres, juntas de vecinos, ONGs, partidos políticos..

·  Por fin, ofrecer mi apoyo y mi voto a aquellos partidos y candidatos que yo juzgue más honestos y nobles y que defienden los intereses nacionales, teniendo en cuenta a los más pobres.

3.- Convirtámonos a Jesucristo:

Repasa las sugerencias que se hacen y piensa cuáles de ellas podrías  hacer.

4.- Celebremos en oración:

Les propongo leer, analizar y luego orar con el siguiente texto de la Conferencia Episcopal de Puebla:

“Hay que tomar conciencia de los efectos devastadores de una industrialización descontrolada y de una urbanización que va tomando proporciones alarmantes. El agotamiento de los recursos naturales y la contaminación del ambiente, constituirán un problema dramático: Afirmamos una vez más, la necesidad de una profunda revisión de la tendencia consumista de las naciones más desarrolladas: deben tenerse en cuenta las necesidades elementales de los pueblo pobres que forman la mayor parte del mundo.”

P. 496

EL JUICIO DE DIOS

1.- Ver la vida:

¿Es verdad que hay un infierno?

Dios no castiga.

El Credo nos dice que Dios vendrá a juzgar a vivos y muertos.

En el Evangelio se habla de un juicio donde colocará a los buenos a su derecha y los malos a su izquierda.

En este mundo, no hay justicia. Dios tiene que hacer justicia.

2.- ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?

Ciertamente, en el Evangelio de S. Mateo 25,31 y ss. Nos presenta la imagen de Dios como un rey, como un pastor universal, que coloca a las ovejas a su derecha y los cabritos a su izquierda. El juicio que hace es sobre el amor, la solidaridad con los necesitados, enfermos, presos. Lo que a uno de esos hacemos, a Dios se lo hacemos. Este relato va precedido de varios más donde se castiga a los flojos, a los inmisericordes, al rico derrochador.
El Apocalipsis nos presenta a Dios con el Libro de la Vida, para juzgar a cada uno según sus obras, 20,1 1-15.

El Evangelio de Juan, nos dice hablando de la resurrección: “Los que hicieron el bien, saldrán y resucitarán para la vida; pero los que obraron el mal, resucitarán para la condenación”. 5, 29.

Pero estos juicios se contraponen con las palabras expresadas por Jesús en la parábola de la oveja perdida, del hijo pródigo y del perdón incondicional a la Magdalena y a la mujer sorprendida en adulterio.

Algo es verdad:

· Nadie puede vivir feliz sin amar y amar a todos. Nadie puede vivir en el cielo la felicidad a la que el mismo Dios nos ha destinado, sin ser plenamente hermano, reconciliado y purificado. Pero, entonces ¿cómo van a suceder las cosas?

· Una posibilidad es que todos lleguemos a purificarnos y así, podamos abrir nuestro corazón a un amor universal y total. Puede ser que algunos no lo consigan o no lo quieran y se condenen. Ellos serán para sí mismos un infierno de soledad y de dolor. ¿Una eternidad? Difícil imaginarlo, ni lo que eternidad significa, ni si esa posibilidad se puede dar frente a la bondad de Dios.

Jesús, antes de morir, exclama: “ahora el juicio del mundo, ahora el amo de este mundo, va a ser expulsado”. Jn.12, 31.

El mundo ya ha sido juzgado, porque rechazó a Dios y el demonio ha sido expulsado porque Jesús triunfará de la muerte, pues la muerte es el triunfo del demonio y la vida el triunfo de Dios.

Según S. Juan, el juicio consiste en esto: son salvados los que aceptan a Jesús y son condenados los que lo rechazan. Jn.3, 17-17.

Jesús será la medida. Los que lo rechazan, se condenarán y los que lo aceptan, se salvarán. Pero no se trata de un rechazo o aceptación intelectual, sino de un seguimiento de Jesús o de una infidelidad a su camino concreto de amor a los hermanos.

Lo profetiza Simeón: Jesús pondrá en claro lo que existe en el corazón de cada hombre, al acogerlo o al rechazarlo. Lc.2, 24-35.

En la predicación apostólica se habla claramente de este juicio que será “según las obras” y se especifica que ese tipo de obras son salvadoras.

S. Pablo nos enseña en algunos lugares que el juicio de Dios es salvador. Nos dice: nosotros los creyentes ya estamos salvados por su gracia. Nos salvó siendo pecadores. La ley nos condenaba, la gracia nos salva, nos perdona y nos libera.

Jesús se ha entregado para salvarnos porque nos ama gratuitamente. Ese amor de Dios es el que suscita en nosotros el amor agradecido.

Esta es la voluntad de Dios: vuestra salvación.

Pero, así como afirmamos que la felicidad es el destino del hombre, también debemos afirmar que nadie puede ser feliz sin amar, incluso a sus enemigos. Nada manchado, puede entrar en el cielo. Es decir, nada manchado puede ser feliz.

¿Serán sólo amenazas para que cambiemos de conducta? ¿Corresponderán estas amenazas a una pedagogía antigua, la del castigo para que nos portemos bien? San Pablo ¿habrá entendido que hay otra pedagogía superior, la del amor?

Sin duda que en nuestro mundo esta manera de educar parece ser más eficaz y que S. Pablo rechaza la ley que no le sirvió para cambiar su conducta y acoge la gracia y el amor gratuito de Dios que lo ha transformado en un hombre nuevo. Podemos seguir dialogando sobre ello.

¿Dios nos ofrecerá una nueva oportunidad? 

La Iglesia ve como indigno de un Dios que nos ama tanto, el destino del hombre a innumerables reencarnaciones hasta purificarse. Tampoco decimos que tenemos sólo esta oportunidad en la tierra. Nuestra gran oportunidad estará, cuando en presencia de Dios sintamos el gran dolor de no haber amado y la gran purificación del amor divino.

En realidad no sabemos cómo será el juicio. Lo que sabemos son las reglas del juicio: la regla es Jesús. Quien se adecua a Él, está salvado. Quien de él se aparta, está condenado.

De nadie afirma la Iglesia su definitiva condenación. Nos asegura sí, la vida eterna de muchos a quienes ha proclamado como santos y de innumerables que han lavado ya sus ropas en la sangre del Cordero.

3.- Convirtámonos a Jesucristo:

Pensar en el juicio final debe despertar en nosotros, no el temor, sino el deseo de seguir con mayor fidelidad a Jesucristo.

¿Qué puedo mejorar en mi seguimiento de Jesucristo?

4.- Celebremos en la oración:

Leamos, reflexionemos y oremos con el texto: 1 Tes.5,1-11.

LAVUELTA DEL SEÑOR

La Parusía

1.- Ver la vida:
¿Cuándo será el fin del mundo?

¿Se terminará este mundo?

Algunos textos del evangelio nos hablan de terremotos,, guerras y pestes como señales del fin del mundo; y entonces, vendrá el Señor.

¿Será así? ¿Cómo sucederán las cosas?

2.- ¿Qué nos dicen las Escrituras?

Numerosos textos del Antiguo Testamento nos hablan del “día de Yavé”. Se trata de amenazas y advertencias a los ricos, a los poderosos,  sacerdotes y reyes, para que hagan justicia a los pobres, pues “el día de Yavé” cuando vuelva el Señor, será terrible para ellos. Amós, 5, 18; Miq.1, 2; Jer.5, etc.

En el  Nuevo Testamento se habla del día del Hijo del Hombre.

Lc.17, 20-36.

Son textos apocalípticos, donde están presentes elementos guerreros, de destrucción e idolatría. En los tres evangelios sinópticos se hallan elementos de este tipo, colocados antes del relato de la pasión. La pasión de Cristo es tan dura para la conciencia cristiana, que hace surgir este tipo de amenazas y las colocan en la boca de Dios, como castigo por no haber creído. La muerte del Señor, es como la destrucción del mundo: se oscureció la tierra y hubo temblores, con la muerte de Jesús. 

Pero es importante que después de estos relatos amenazantes, al estilo profético del Antiguo Testamento, terminen diciéndonos: “pero no teman porque se acerca su liberación”. Es decir, para los que hemos acogido a Jesús, este es el momento de hacer justicia a nuestros sufrimientos y a nuestros esfuerzos. Es un día deseado. Se destruirá la  tierra pecadora y Dios creará un mundo nuevo y santo.

La espera de este regreso del Señor ha marcado la vida de las primeras comunidades cristianas. El Señor, vendría pronto y les rescataría. ¡Ven, Señor Jesús! Este grito se ha trasmitido y conservado vivo en nuestra liturgia eucarística.

Nosotros somos peregrinos. Ésta no es nuestra patria. El Señor vendrá pronto a hacer justicia.

El Apocalipsis está escrito en una situación histórica de persecución, de destrucción de las comunidades, de destierro. Toda la interpretación de la historia que en él se hace, termina así, con este diálogo de amor:


“El Espíritu y la Esposa, dicen: Ven. Que el que escucha diga también: Ven”.

Como si el Espíritu se sintiera también desterrado con la Iglesia y sintiéndose solidario con Ella grita a Jesucristo: Ven. Y Jesucristo responde a estos gritos de liberación diciendo: “Sí vengo pronto”.

Las cartas a los Tesalonicenses son las que más manejan este tema. Nos dicen, como los evangelios, que el Señor vendrá cuando menos pensemos, como el ladrón. 

1Tes.4, 15-18. “Pero en cuanto al tiempo y al momento que fijó Dios, no necesitan que les escriba, pues saben perfectamente que el Señor llega como un ladrón en plena noche.” 1 Tes.5, 1-3

En 2Tes.2, advierte Pablo que “no se dejen perturbar tan fácilmente. No se asusten como si fuera inminente el “día del Señor”. Primero tiene que producirse la apostasía. Y ustedes hermanos, no se cansen de practicar el bien.” 2 Tes.3, 13.

“Más bien alégrense de participar de los sufrimientos de Cristo, de ese modo, en el día en el que Él venga glorioso, ustedes estarán también en el gozo y en la alegría.” 

1 Pet.4, 13.

En la segunda carta de Pedro, aun manteniendo los elementos tradicionales de destrucción de este mundo injusto, nos invita a vivir santamente porque así apresuraremos la vuelta gloriosa del Señor.” 2 Pet.3, 5-13.

Esto me parece lo más importante de este mensaje. La parusía del Señor, será nuestra liberación. La apresuraremos, no destruyendo la tierra, sino viviendo santamente. La gloria del Señor, el Señor vendrá glorioso cuando pueda entregar al Padre, su Reino, cuando pueda decir al Padre: aquí está el esfuerzo de la Pasión de tu Hijo y de todos tus hijos que entregaron sus vidas como hostias vivas.

“Todos mueren por ser de Adán y todos también recibirán la vida por ser de Cristo. Pero cada uno en su lugar. A la cabeza Cristo; enseguida los que sean de Cristo, cuando Él venga”.

“Luego vendrá el fin, cuando Cristo entregue a Dios Padre el Reino, después de haber destruido toda grandeza, dominio y poderío enemigos. Porque Él tiene que reinar hasta que haya puesto bajo sus pies a todos sus enemigos. El último enemigo destruido será la muerte...Y cuando todo le esté sometido, el Hijo mismo se someterá a Aquel que le sometió todas las cosas y en adelante será Dios todo en todos.” 1 Cor.15, 22-28.

Esta es nuestra tarea: acelerar la vuelta del Señor, es decir, hacer que Dios reine en todas las cosas, en la cultura, en la política, en la economía, en la familia...

Esta tarea no sólo no destruirá el mundo que Dios ha creado, sino que seremos creadores con el Señor de un mundo más hermoso, un mundo donde Jesucristo pueda volver glorioso y no sufriente.

3.- Convirtámonos a Jesucristo:

La muerte señala el fin de nuestro mundo personal: Preparémonos a ella como una liberación como una espera del Señor.

Hagamos de nuestro corazón una digna morada para el Señor: Reino de Dios.

¿Qué debo mejorar?

4.- Celebremos en la oración:

Volvamos a algunos de los textos citados, reflexionémolos y oremos con ellos. 
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